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NU ESTRA  preocupación fundam ental puede sin tetizarse hoy en esta 
sola palab ra : vigilancia.

Vigilancia para  no ser sorprendidos por el enemigo, que .busca 
desesperadam ente lu g a r propicio donde ab rir  brecha a  nuestro frente de 
resistencia heroica.

Vigilancia porque la  experiencia que y a  tenemos todos de lo que la  guerra 
es, d e  sus so rp resas y  traiciones, nos recomienda ex trem arla hasta  el sumo. 
Malo es confiarse en la  tranquilidad de nuestros fren tes y  no recordar que 
por una excesiva confianza, basada en aquella tranquilidad aparente, nues­
tra s  tropas han sido v ictim as de la sorpresa repetidas veces.

Hoy no puede haber sorpresa para  nadie: dejarse sorprender es un de­
lito dé traición  a ltísim a que es juzgado como merece. Nadie, porque ayer, 
o en todos los días 
pasados, fren te  a  
nuestras l i n e a s  
avanzadas, no se 
notase la m ás pe- 
q u  e<í a  actividad, 
puede confiar en 
que m añana ocu-' 
rrirá  lo m i s m o .
Hay que vigilar, 
vigilar los Jefes; 
los Comisarlos, los 
oficiales, los sa r­
gentos y  cabos, los 
soldados; tenemos 
que v ig ilar todos, 
cada uno desde el v .
lugar que le corresponda. ¡Que ninguna negligencia nuestra malogre la  e- 
sistencia form idable de nuestros herm anos del Este! ;■Que nosotros no  nos 
tengam os que sonro jar de vergüenza por no haber sabido 
como es deber suprem o nuestro  al heroísmo de otros soldados que sabe 
defender a  España, nu es tra  P a tr ia  libre, con ejem plar dad em oc.onante

La vergüenza cubriría  a  los soldados de la  99 Br.gada, como soM dos 
y  como hombres, si, por no p resta rle  la  atención debída por- m  
controlar el m ás inofensivo de sus movimientos, el e n e n u g o ? 
ab rir  brecha en nuestras líneas p a ra  llegar ai corazón de y  *»
esclavo; vergüenza que cubriría a  los soldados de la 99, como soldados y 
defensores de su P a tria , por haber hecho estéril la s a n g r e - w M .£ * £  
can taradas^¡lo s m ejores!, que luchan en la defensa de los í  erR eadel E st 

P or ésto  han de reforzarse ios servicios que tiendan a le ,a r ro d a  porí 
bilidad de sorpresa, de éxito en posibles golpes e  mano ^ 
líos que sean, preciosa fuen te de información para nuestros mandos.

LOS TRAPEROS
Todos sabéis quiénes somos los traperos 

y  por q u é .nos denominan asi; pero esto, 
en vez de causarnos disgusto, nos llena de 
orgullo, pues no por ser traperos sontos 
diferentes de los demás. Nos encontramos 
en  el deber de tra b a ja r  por y  p ara  la  Cau­
s a  que todo an tifascista tiene el deber de 
defender. Todos debemos rendir el máximo 
esfuerzo para  ap lasta r a los extranjeros 
sin en trañas que asolan nuestra P a tria  y 
asesinan a  nuestras fam ilias en la re ta ­
guardia inerme.

Los traperos somos de Intendencia; al­
guien nos llam a “enchufaos", pero nosotros, 
anteriorm ente, también dimos nuestra san ­
gre y la daríamos en el momento preciso. 
Hoy somos el servicio de recuperación, que 
tan tas  pruebas de utilidad viene dando. Por 
esto, cam aradas de recuperación, debemos 
seguir nuestra  actividad, intensificándola; 
de este modo nuestros jefes y compañeros 
nos m irarán  con m ás cariño, si cabe, y 
tendrem os como recompensa a nuestro es­
fuerzo la  victoria. ^

ANGEL NOTARIO

7. WWMMMMÁ ;

MHM
P or dificultades insuperables boy por 

hoy, nuestro Boletín aparece una sola vez 
al mes. E sta s  .dificultades son, principal­
mente. la enorme tardanza en la entrega 
de los grabados, debido a  la escasez de 
cinc, ácidos y filtros, que obligan a  guar­
dar un turno Ientory supeditado al dificul­
toso sum inistro de es tas  p laterías primas.

P or esto, los trabajos que hayan de g ra ­
barse se han de en tregar a  los grabadores 
con veinte o veinticinco dias de antelación 
Esto  explica, asimismo, que se publiquen 
informaciones gráficas un mes después de 
haberse realizado.

N uestro Boletín será, a  p a r tir  de este 
número, mensual. Procurarem os por cato 
darle la m ayor amplitud posible y conta­
mos con vuestra  ayuda, como h as ta  ahora.

N uestro deber: 

Vigilar al enemigo

,3

Ayuntamiento de Madrid



LA EXPOSICION CULTURAL 
D E L A  6 9  D I V I S I O N

llón, que han sabido colocar el 
nom bre de nu es tra  querido 
B rigada a  la  a l tu ra  que le co­
rresponde, y  que con su  ac tu a­
ción- han de serv ir de noble es­
tím ulo y ejemplo a  im itar por 
todos los soldados de nuestra 
Unidad.

No querem os dejar de con­
signar el éxito que correspon­
de a l Com isario y  Jefe de 
n u es tra  -División, por el buen 
resu ltado  de la  feliz iniciativa 
ten ida al saca r a  p rim er plano 
y dar el realce que m erece a 
la  labor continua y  ca llada que 
en pro de la  cu ltu ra  se realiza 
d iariam ente desde los últimos 
rincones de n u es tra s  trinche 
ras, avanzadillas de la  lucha 
por el saber.

S e ^ h a  celebrado con todo 
éxito la  Exposición Cfultural de 
la  69 División. A ella han acu­
dido con sus traba jo s num ero­
sos soldados de las d istin tas 
Brigadas. T rabajo s realizados 
en la s  trincheras m ism as, y 
que son el exponente de cuan­
to  por la  capacitación de nues­
tra s  tropas se hace en nuestro  
E jército . É n  ella hemos visto, 
desde el traba jo  plenam ente 
conseguido y  lleno de la  per­
sonalidad de quien nos de­
dem uestra  que la  g u e rra  no ha 
acabado con los valores cultu­
rales que poseía el pueblo, hoy 
en arm as, h a s ta  el esbozo que 
acusa  la form ación de un nue­
vo valor, creado en la  lucha.

Paco S antam aría, 
capitón  de nuestro 
segundo Batallón.

Como todo el pue­
blo español, sintió 
a lte ra rse  su hom ­
bría, de bien en los 
m om entos angustio­
sos del 18 de julio. 
Madrid,

M íster
Bechtergf

% Hitle: 
sven : 

negociad 
La m^. 

gaden pr 
verdaderí 

Los 'su 
provocan 
un cuart 
una bata 
tentaban 
el orden, 

i  la loca-lie 
l tos blind

G uadalaja- 
ra, A lcalá de H ena­
res, y  después del 
Puente de Segovia, 
barrio  con solera re­
volucionaria, a  Ntt- 
valpernl, con la  co­
lum na M angada, la 
colum na del querido 
jote. Va hablan  ele- dgpPy
gido a  S an tam aría  S E L L U
teniente (le su Com- « K jg gg
paula y luchó con 
denuedo Todos r ie ­
ron «|ile su elección 
habla «Ido acertada.
Com batía' duram en­
te, como correspon­
d ía  a. un hombro en el que 
sus can ta radas depositaron su 
confianza.

Com batió sin volver nunca la 
espalda a l enem igo en la defen­
sa de M adrid, en la  U niversita­
ria. E l B atallón  es tab a  en ton­
ces agregado a  la  p rim era  co­
lum na Internacional. M ás tarde, 
participó  en los com bates de 
Boadilla del M onte, con la  11 
internacional.

E n  todas partes, S an tam aría 
dem ostró  su  am or a  la  Causa.

M ás ta rd e  en tró  a  fo rm ar 
p a r te  de la  6!) B rigada; con 

( ella com batió en el P ingarrón, 
en los olivares de M o ra ta  de 
T ajuña, en la  Casa de Campo, 
en M atabueyes...

S iem pre con sus soldados: 
tinas veces defendiendo las po-

aquellos que han de m arcar 
una nueva e ta p a  en la cultu ra 
y el a r te  españoles.

Los trab a jo s  presentados, 
con g ran  profusión en la  108 
B rigada; sencillos y sobrios 
los de n u es tra  99 B rigada, y 
buenos y cuidados los de la 
B rigada Y.*, han sido ju s ta ­
m ente ponderados por cuan­
tos, entendidos o no, los visi­
ta ro n  y  supieron ver el ■ ver­
dadero significado de los m is­
mos.

Tam bién la  ponencia encar­
g a d a  de calificarlos h a  hecho 
el m ejor elogio en la  ju s ta  con­
cesión de prem ios y mencio­
nes.

Plácenos, desde aqui, m ani­
fes ta r a  los com pañeros p re ­
m iados en las d is tin tas  B riga­
das n u es tra  en tu sia sta  felici­
tación. y  m uy especialm ente a 
los cam aradas Bagés, M angla- 
no, S errador y colaboradores 
del Com isariado del 395 B ata-

Despu 
Chain bei 
te a  Le 
impresio 
tado en 

L a in 
d rá  vale 
blar clá 

Contil 
zis en 

[checo e 
l distritos

ANTE LA CAMPANA 
DE INVIERNO

(V iene-de la pág. 15.)

ce m anera  dé rem ontar con 
éxito  un a  gu erra  la rg a  como 
la  nuestra , es la  única m ane­
r a  de triun far. Cuando todos, 
absolutam ente todos, estemos 
convencidps de ello y  sepamos 
proceder en consecuencia, h a­
b rá  llegado el E jérc ito  a  un 
g rado  de superación m oral y 
m ateria l necesario p a ra  ap las­
ta r  a l enemigo.

(Del "Boletín de Información y 
Orientación política", del Comi- 
sarlado dél primer Gjperpo de 
Ejército.)

sillones con coraje, otrjis yen­
do delante.

Sólo u n a  vez filé Jjerido y 
parece que fué un cuento: iba 
fum ando y  una bala le a tra v e ­
só el pulgar, sin  siquiera t i ­
ra rle  el cigarro. F ué en M ora­
ta ;  to ta l nada: unas d ías ale­
jado de sus cam aradas, que se 
felicitaban  de la buena suer­
te  de su  teniente.

Ya en n u es tra  B rigada, fué 
ascendido a  capitón, hace a l­
gunos m eses m ás del año.

Ya apenas recuerda sus afi­
ciones. E stu d ia ; sólo el estu­
dio le a trae . Aquellos tiem pos 
de la  av en tu ra  con el saco al 
hombro, la  capea ..., es tán  m uy 
lejos. Paco S an tam aría  es un 
oficial ejem plar del E jérc ito ; 
se capac ita , se cap ac ita  cons­
tan tem en te  para  vencer.

El G. 
ver el 
ganizac 

Comi 
unión’ c 
i Alemar 
[de ello 

“Si 1 
Iroslova 
luna reí 
Itencia

Desp 
“hamh 
Jobier 

El C 
las pe 
iispuei 
pais.

El p 
la ere.

E l Parque, como todos sabéis, tiene sus días de des­
canso y  sus días de ag itación y trabajo , en los que las 
reparaciones son m ás abundantes; entonces no se jue­
g a  n i se  discute; apenas se habla. Veis tre s  hom bres que, 
en tregados a  su traba jo , no  despegan los labios nada 
m ás que p a ra  d a r  la s  órdenes oportunas.

T rab ajan  porque saben lo qué es el fascism o, y  por 
todos los medios posibles y  cada uno en su especiali­
dad le quieren destrozar.

ABEL MURILLO, JOAQUIN AYERBE y  LUIS VA­
L IE N T E : tres  que m erecen el elogio de todos los dem ás 
cam aradas suyos.

TRABAJEM OS COMO ELLOS. PARA LA RAPIDA 
VICTO R.I A D E LAS ARMAS DEL PUEBLO

DRIJAGUEZ

CAMOUFLAGE”?
gaste  inú tilm ente su m aterial.

E n la  G ran G uerra se des­
arro lló  en g ran  m anera e s ta  
m odalidad de “cam ouflago” , 
ta n to  por p a r te  de los aliados 
como p o r la  do los alem anes, y 
en la m ayoría  do las ocasiones 
dló los resu ltados apetecidos.

E l “cam ouflago” no se redu­
ce a  esconder y d isim ular algo 
que querem os pase  inadverti­
do a l enemigo.

“C am ouflar” es tam bién fin­
g ir  la ex istencia de baterías, 
aviones, tanques o trincheras, 
p a ra  h acer que e l enemigo

• Che 
g later 
de cu. 
es prc 

M ié 
dieran 
;un ge 
. recha: 
checo 

Ale 
leí tei

un rato libre de servicio, em pie . 

inactividad es nuestro peor enemi,

Lucha
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M U N D O
M íster Cham berlain sale en avión para • 

Rpchtergaden, donde celebra un a  entrevista 
on Hitler. M ientras tan to , los súdeles pro- 

1 « leven nuevos incidentes y  rom pen las 
negociaciones con el Gobierno checo.

La m archa de Cham berlain a Bechter- 
I gaden produce en Londres el efecto de un 

verdadero golpe tea tra l.
1 L o s 'súdeles de la  región de Falkehaw  
i provocan gravísim os incidentes y asaltan  

un cuartel de la  G endarm ería y entablan 
una batalla  con los destacam entos que in ­
tentaban llegar a  la  ciudad a  restablecer 
el orden. Los sudetes se hacen -fuertes en 
I., localidad y el E jérc ito  checo m anda a u -  

| tas blindados.
*

. Después de su en trev is ta  con H itler. 
Chamberlain decide reg resa r inm ediatam en­
te a  Londres, para  tener un cambio de 
impresiones con el Gobierno sobre lo tra ­
tado en la conversación.

La iniciativa de Cham berlain ,• Solo ten­
drá valor si In g la te rra  e s ta  decidida a  lia- 

j blar claram ente .
Continúan las provocaciones de los na-

Izis en toda C h e co s lo v a q u ia . El Gobierno 
1 checo extiende el estado de sitio  a  vanos 
I distritos.

. El Gobierno checoslovaco acuerda disol- 
I ver el partido  de. los sudetes y  o tras  o r­
gan izaciones perturbadoras, 
i Comienza a  hablarse de una posible re- 
Iunión' de las “cuatro  potencias”, pero en 
[Alem ania dicen que es p rem atu ro  hablar
¡de ello. -fts ....

"Si Londres y P a r is  sacrifican a  cne- 
Icoslovaquia, la  hegem onía ajem ana sera 
lu n a  realidad co n tra  la que no hab rá  resis 
[tencia posible”, dice "L ’O rdre -

nes frañcobritánícas como base de una fu­
tu ra  negociación.

. *
H itler y  Cham berlain van a  consumar el 

dia 22, en  Godesberg, e! sacrificio de Che­
coslovaquia. *.

El Gobierno checo decide, después de an ­
gustiosas negociaciones, acep tar la p ro­
puesta francobritánica.

Checoslovaquia--dice el Gobierno—se sa­
crifica para  ev itar nuevos dolores a  la  Hu­
manidad.

*
E n Checoslovaquia se forma un Gobier­

no presidido por el general Sirovy.

¥  '<

*S e d a  por interrum pido el diálogo Cliam- 
bérlain-H itler y se inquieta Europa ante 
el peligro inminente de la  guerra.

El nuevo Gobierno checo ordena la mo­
vilización de todo el Ejército.

R usia notifica a  Polonia que renunciara 
al pacto de no agresión polacósoviético si 
sus tropas avanzan hacia el territorio  . 
checo.

*
M ientras las Cancillerías estudian las 

pretensiones de H itler, los Estados Mayo­
res siguen haciendo preparativos bélicos.

Suenan aún por Europa algunas pala­
bras de paz, pero todas las informaciones 
indican que nadie tiene y a  fe en que pueda 
conservarse.

*

Si se .produce un ataque a  Checoslova­
quia, F rancia acudirá en su ayuda y la 
G ran B retaña y  Rusia la secundaran.

Rooselvelt y Chamberlain dirigen a Hit-

Yn h a g o  lo  q u e  q u ie to , lú  Haces lo  q u e  q u ie re s  y  e llos  hacen 
lo q u e  nos tío lo g an a .

lcr nuevos llam am ientas a  la paz, pero el 
canciller alem án anuncia que, m antiene sus 
pretensiones. '

“O el señor Benes concede la libertad a 
los alemanes de. Checoslovaquia o nosotros 
la  conseguiremos", dice Hitler.

C h a m b e r la in  y Daladier realizan el 
dia 29 un ú ltim o  intento "en favor de la 
paz'', e n tre v is tá n d o s e  con H itler y Musso-
lini en Munich. ____

C h eco slo v aq u ia , tem erosa de que negó- 
-cien con su despojo, pide se le reserve un 
puesto en la  conferencia.

Pasados los prim eros entusiasmos, P a ­
rís y Londres comienzan a  sen tir el peso 
de los acuerdos de Munich.

C h e co s lo v aq u ia  cede también ante las 
pretensiones de Polonia.

Después de consu lta r' con ios m inistros,
Chamberlain decide conferenciar con el 
Gobierno francés.
I E l Gobierno checoslovaco hace saber .. 
has potencias dem ocráticas que no esta  
\lispuesto a  p erm itir la  desmem bración de

El partido alem án de los sudetes acuerda 
a creación de fuerzas arm adas.

*

[ ' Checoslovaquia advierte a  F rancia  e In ­
g la te r r a  que no acep ta  la  responsabilidad 
jde cualquier resolución que adopten si no 
le s  previam ente consultada.
! M ientras D aladier y C h a m b e r la in  del ­

iberan  acerca de las pretensiones dc Hitler, 
lu n  golpe de m ano nazi en la Iron tera 
¡rechazado por ca rro s de asalto  de 
i Checos

A lem ania pretende la  anexión de todo 
el territo rio  súdete.

i E l Gobierno checo cree que tiene derc- 
|cho  a  que se le escuche, como se lia es­

cuchado a  H itler, y  acepta las proposicio-

RETAGUARDIA
"Adem ás de ropas de abrigo, nuestros 

soldados recibirán algo que vale m ás: el 
calor espiritual de una retaguard ia que 
los am a y  ayuda", dice el delegado de P ro­
paganda y Prensa.

¥
El Gobierno de la  República se preocu­

pa del abastecim iento de Madrid 'en el pró­
ximo invierno, durante el cual dispondrá 
del combustible preciso.

•■La decisión del Gobierno d é l a  Repúbli- 
r a  acerca del licénciamiento de los volun 

1 t a r i o s  extranjeros, dem uestra que su causa

es una causa nacional. Ningún español pue­
de negar su ayuda al noble afán  dc 
au patria  libre de. E jércitos extranjeros 
dice el Gobierno a  los españoles de la  zona 
fascista.

Se anuncia un a  convocatoria p a ra  cu­
brir sasc u ta  plazas en la E scuela Popular 
de Estado. Mayor.

¥

Ha comenzado el reparto  do la  suscrip­
ción pro evacuados de Levante que so re ­
caudó en Madrid.

El Gobierno de ‘la  República h a  prefe­
rido a p a rta r  de e s ta  cuestión al Comité dc

Lucha...
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Lucha...

no intervención, cuya im potencia h a  que­
dado dem ostrada, y, adem ás, porque nues­
tro  Gobierno no e s tá  representado en el 
Com ité de Londres, con trariam ente a  lo 
que les ocurre a  loa G abinetes alem án e 
italiano, a  quienes incumbe la  responsabi­
lidad de los a troces sufrim ien tos del pue­
blo español.

El E rente P opular de M urcia ofrece la 
confección de cien mil equipos de invierno 
p a ra  los com batientes. PARAISO FASCISTA

El día 30 reanudaron  sus ta re as  las Cor­
te s  de la República.

"Yo me dirijo—dice el doctor N egrín 
a  nuestros enem igos y  les pregunto : ¿ H as­
ta  cuándo va a  du rar e s to ? 'E li Gobierno 
dec lara que no e s tá  dispuesto al reparto  
de. E spaña, a  su división o a  su sepa­
ración.” . J>

L a Sociedad de Naciones ap rueba la 
propuesta del doctor Negrín. U na Comisión 
internacional com probará el cum plimiento 
de la  o fe rta  hecha por el Gobierno e s ­
pañol.

c AUXILIO SOCIAL.—A P am plona lian 
llegado, hace unos días, un buen número 
de fa m ilia s -u n a s  500 personas aproxim a­
d a m e n te - ,  procedentes de Castellón y 
pueblos inm ediatos, que han sido evacua­
dos por los rebeldes an te el curso de las 
operaciones m ilitares en aquella zona.

Todas eilas han sido recogidas en la 
de' Toros de la  capital navarra, 

e su instalación se h a  realizado en 
condiciones deplorables: viviendo todos 
ellos, hom bres y  m ujeres, hacinados en

Resumen internacional

Ya ha sido arreglado el conflicto checoslovaco. Francia e In­
glaterra han sucumbido frente a los avances del fascismo alemán, 
hasta ei punto de que la Prensa internacional comenta el llamado 
Acuerdo de los Cuatro, diciendo que en Munich han perdido las po­
tencias democráticas cuanto ganaron con la victoria de la guerra 
europea. En efecto, la entrega de Checoslovaquia da a Alemania 
grandes territorios y una fuerte línea de resistencia, al tiempo que 
abre paso a las llanuras de Europa Central. Pero no es esto sólo, 
sino que el pacto de Checoslovaquia con la U. R. S. S., ante el debi­
litamiento de la primera, se ve en grave riesgo, tratando así el fas­
cismo alemán de debilitar el eje Londres-París-Moscú.

“Solucionado” el peligro de una guerra europea, las potencias 
democráticas, presionadas por el miedo a la guerra de algunos 
sectores, tratan de apagar todos los focos de upa posible confla­
gración, y entre estos focos se encuentra España. Es,^in embargo, 
inútil cuantos intentos de “solución” artificiales se traten de dar 
a nuestra guerra, España no es Patria de eapitulador, Los es­
pañoles sólo queremos ver nuestra Patria libre de extranjeros in­
vasores, para solucionar entonces rápidamente la guerra aplas­
tando a Franco.

- Nuestros voluntarios han sido retirados de nuestros frentes 
de guerra por nuestro Gobierno, que anunció oportunamen­
te ante la Sociedad de Naciones semejante medida, para de­
mostrar así al mundo entero la buena voluntad del Gobierno de 
Guerra de la República.

La marcha de nuestr»* queridos camaradas internacionales no 
debilitará nuestros frentes, y con ella se demuestra que nuestra 
guerra es una guerra de un Ejército y un pueblo ESPAÑOLES 
om tra unos sublevados y pistoleros y un* ejército alemán e ita­
lianos.

un departam ento , durmiendo sobre paja. 
E s decir, que la  pregonada IMPECABLE: 
organización de "Auxilio Social" no pasa 
de se r un m ito m ás de la  E sp añ a  italo- 
alem ana. r-

P a ra  ju stifica r oficialm ente la  presen, 
cia de todas es tas fam ilias en Pamplona, 
se h a  dicho que han quedado sin a lber­
gue a  consecuencia de la  guerra. Pero 
la  causa real es la  que an tes apuntam os. 
Y lo cierto  es que su situación  no puede 
s e r  m ás desesperante.

: MUY C R ISTI AÑO.—E n  la  E spaña de 
F ranco  se m archa a  pasos agigantados 
hac ia  el* retroceso, defin itivam ente de 
ca ra  al medievo; puede se r  tam bién ls 
influencia alem ana que m arque su hierro 
h a s ta  en las m aneras de la  aristocracia 
del "N uevo ,E stado”. ,

Los m arqueses españoles sienten  J a  in­
fluencia de sus an tepasados y  les halaga 
el poder inmenso de los "Junkers"  ale­
m anes que sostienen a  H itler.

Hemos podido v e r  en el periódico "D ia­
rio Vasco” , del d ía  6 del ac tual, e s ta  cu­
rio sa  noticia: "P o r el señor MARQUES 
DE V A LDESPINOS D E ASTIGARRA 
GA (Guipúzcoa) HA SIDO PROPUESTO 
PAR A  LA PARROQUIA D E  ESTA- V I­
LLA el culto sacerdote D. P ío Luis 
Zufiria.

Como se puede ver, las atribuciones de 
un m arqués en la "catoUcísim a” España 
de F ranco  invade la jurisdicción ecle­
siástica.

RECAUDACIONES “VOLUNTARIAS”. 
O tro de los recursos contributivos que 
el “Nuevo E stado" h a  intensificado más 
agudam ente en la  zona que domina, ha 
sido el im puesto de utilidades. A  ta l fin 
se sigue u n  criterio  a rb itra rio  en ex tre­
mo y  que tiene todas las características 
de un verdadero  despojo al m odesto co­
m ercian te e industria l PROTEGIDO por 
la  REVOLUCION N ACION ALSINDICA.- 
LISTA. .

E n  V itoria, p o r ejemplo, a  la  Cám ara 
de Comercio se h a  fijado la  can tidad de 
800.000 p esetas p o r este  im puesto de u ti­
lidades, que deberán se r sa tisfechas -por 
140 contribuyentes modestos. Y e s ta  can­
tidad  es independiente, desde luego, de 
las que por el m ismo concepto les gire 
IN D IV ID U A L M E N T E  la  Diputación, 
que en A lava funciona bajo  el régimen 
de Concierto Económico.

Y, claro está, la  situación p a ra  esta 
denom inada CLASE M EDIA es cada vez 
m ás crítica. A um entan las contribuciones 
y  nuevas obligaciones se im ponen. Añá­
dase .a todo esto  el pago  del subsidio a 
las fam ilias de los em pleados incorpora­
dos a  filas, las suscripciones VOLUNTA­
RIAS p o r el m ás pintoresco motivo... Es 
decir, el SABLEO oficial se incrementa, 
cuando la  situación  p a ra  el contribuyen­
te__lim itada la  extensión de su  nego­
cio por razón de la  guerra— es más 

. ruinosa.
Y, como consecuencia lógica, los nú­

cleos a  F ranco  y a  su "régim en" van 
engrosando.
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c o n  u x

NUESTRO prim er partido  con la  7.“ re­
sultó un em pate a  tres; en el segundo,

¡ fuimos vencidos por dos a tres.
Se celebraron los dos partidos en el cam- 

¡ po .divisionario, en Torrelodones. Después 
¡ j 0 e s ta  derro ta  por n u es tra  p a rte  el equipo 
' de la 7.“ nos ofreció la  oportunidad de ce- 
\ lebrar un partido  am istoso, que sirviese 
|  p ara  medir nuevam ente las fuerzas iguala- 
|  das de nuestros equipos.

L a 7.‘ B rigada presentó un equipo de fút- 
|  bol m is  com penetrado en juego que el 

■  nuestro y  m ejor entrenado. E l nuestro ha- 
I  cía y a  tres meses largos que no p artic ipá­
i s  hn en n ineuna competición, caso que se

c o n  u n  r
t a n t o  en ■
contra. El y* __
a rb it ra je

111 '■ du'  ik ••
ran te e l  $ 0 .
s e g u n d o  a®-.-'y ; *1
t i e m p o  
sereno y 
justo. En 
el segun­
do tiempo se practicó m ejor juego, domi­
nando-nosotros al final abrum adoram ente.. 
Pero anulado un tanto  no llegó el segundo 
hasta  siete m inutos an tes de finalizar, no 
dando tiempo ya p a ra  em pata r a los tres 
goles m arcados por los cam aradas de la 
•7.» Rrlp-ndíi. DOf perder ."Sevilla", que es-

F . DE LUCIO
M onitor de C u ltu ra  física 

de la  B rigada.
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Cóm o debe orientarse la práctica de 
ejercicios deportivos

los

Nadie debe ignorarlo: ni soldados, ni 
monitores, ni jefes. L a cu ltu ra  física, su 
ejercicio, tiene por fin esencial p rep a ra r a 
la  tropa p a ra  que en el mom ento en que 
Bea preciso  un continuado e Intenso es­
fuerzo m uscular pueda llevarlo a  la  p rác­
tica con g aran tías  de éxito. A  nadie se le 
ocu lta  la necesidad casi constan te que hay 
en la gu erra  de rea lizar estos esfuerzos 
m usculares y, por tan to , la  necesidad de 
educar el m úsculo p a ra  realizarlos con efi­
ciencia.

La cu ltu ra  física, tam bién, por fo rta le­
cer su  p rác tica  todo el organism o humano, 
es una línea de resistencia con tra  la  que 
se estrellan  m uchas veces los a taques de 
la enfermedad.

P ero  p a ra  que la  cu ltu ra  física cum pla

P o r se r la finalidad de nuestro  deporte 
forta lecer el E jérc ito , no deben darse de 
lado ninguna de las m odalidades del de­
porte, y a  que esto da oportunidad a  cada

déb< iids

N o  n o s  b a s t a n  s o ld a d o s  p o l ít i  
d o s  f ís ic a m e n t e  f u e r t e s .  H  
d e p o r t e s ,  e le v e n  la  -cap acid

a fa in

la

soldado de p rac tica r  aquella que m ejor co­
rresponda a  sus aficiones y  posibilidades. 
N uestro  in terés debe dirigirse hoy a  la 
p rác tica  de m archa, de rapidez y  de resis­
tencia. N o.'debem os olvidar que la tropa

n e n t e  .sa n o s;  r. 
o s  q u e  la  c u lt i  
• r e s i s t e n c ia  f í s »rt¡

t o d o s  n u e s t r o s >res.

esto s fines tiene que o rien tarse in teligen­
tem ente. No b as ta  con te n er buenos equi­
pos de B rigada de los diversos juegos de­
portivos, concentrando en ellos toda la  a ten ­
ción. E sto  es lo de m enos im portancia. E s 
preciso que si se hace fútbol, p o r ejemplo, 
se h a g a  en cada B atallón y en cada Com ­
pañía, organizando com peticiones dentro 
de los B atallones y B rigada.

Siem pre se h a  de tender a  que realicen 
los ejercicios deportivos e l m ayor núm e­
ro  posible de soldados. L as com peticiones 
“in terio res” desperta rían  quizá m ayor in­
te ré s  que las “ex terio res” , perm itiendo, al 
m ismo tiem po, un a  m ejo r selección de los * 
equipos de B atallón y  B rigada.

Los m onitores deben concen trar todas 
sus esfuerzos en seguir es tas  directrices, 
directrices que se h an  de ap licar a  todas 
las m odalidades deportivas.

HAGAMONOS FUERTES
Si es tas  sim plieísim as palab ras fueran 

am pliam ente com prendidas por los compo­
nentes del E jército  Popular, habríamos 
añadido al heroísm o y  abnegación, tan  ca­
rac terístico  en  ál, la s  facu ltades físicas, y 
con éstas un m ayor rendim iento a  la  Cau­
sa  antifascista .

Grandes son los sacrificios que la  gue­
r ra  nos impone, y a  m edida que se pro 
longue es evidente que revestirá  caracteres 
de m áxim a violencia. Pues bien: un, deber 
de todos es e s ta r  dispuestos a  toda even­
tualidad, como asim ism o a  la improvisa 
ción, tan^funestas  un a  y o tra  p a ra  la  vic­
to ria  del pueblo. H oy señalam os, una vez 
m ág  como ta re a  im periosa, como necesi 
dad ineludible, la  de e je rc ita r  diariameiíte 
y de una form a colectiva, la  educación fí 
sica en el Ejército'. L as ú ltim as victoria-

ap en as ' an d a  duran te su  estanc ia  en las 
trincheras, constituyendo este hecho un se­
rio contra tiem po llegado el m om ento del 
ataque, debido a  *u  considerable desen tre­
nam iento.

ten idas en los fren tes de Levante V del 
E ste  nos dem uestran  elocuentem ente no 
sólo la elevadísim a m oral com bativa d«- 
nuestros cam aradas, y con é s ta  la  •direc­
ción acertad ísim a d e ,sus mandos, sino tam ­
bién el haber p reparado  escrupulosam ente 
a los soldadas p a ra  com batir un a  grave 
fase: la  fatiga.

■i Podemos y debemos com batir enérgica­
m ente la s  incom prensiones que existen en 
los cerebros de algunos que opinan des­
acertadam ente  acerca  de la  cu ltu ra  física. 
Todos sérem ds fieles in té rp re tes  de la s  ne 
cesidades que la  lucha nos impone, y  a  p a r­
t i r  de e s ta  fecha desarro llarem os in tensa­
m ente los m ovim ientos físicos, haciendo de 
cada soldado u n a  fo rta leza  inexpugnable y 
capaz de los m ás inverosímiles esfuerzos.

A vosotros, m onitores, os e s tá  señalada 
un a  g ra n  m isión: la  de inculcar profunda­
m ente en el ánim o de todos los com ba­
tien tes la  lógica de nuestro  deseo.

y///////???.

de

t i­ cte u n a n y  n o  s im p le
t r a e r l o e s p e c t a d o r e s .

C  O  N  S  E  J  O  S
Un cuerpo sin salud es como un fusil 

sin  percutor.
La higiene es la  base de un a  salud per­

fecta. L a cu ltu ra  física es la  m ejor m ane­
ra  de conservarla.

P rac tíca la  y tu  cuerpo e s ta rá  siem pre en 
disposición de d a r  el máximo rendim iento.

Con un  cuerpo sano y  fuerte , la alegría 
y  el optim ism o te  acom pañarán  en todos 
tq s  ac tos y h a rá n  m ás agradable, tu  vida.

p rocura  resp ira r  siem pre por la nariz y 
así ev ita rás  m uchas enferm edades y  «'oii-

t,l«108' 3. I . M.

8
Lucha...
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1 Quizá a lgun a- vez. cuando lia- K j  
y á is  visto  cru zar sobre-, vuestras I  
cab ezas los aviones, que de una K  
m anera tan  a ctiv a  toman parte K  
en  l a ‘ lu ch a ' que sostenemos, os ■  
habréis preguntado el motivo de H  
que con- su peso puedan m aulé- H  
nerse en el espacio sin que la  K  
fuerza de gravedad les haga caer B  
a  tierra. B

Quisiéram os, de una manera lo B  
m á s 'se n c illa  posible, daros una B  
Idea de cómo puede ser esto. ¡L  

E stos aviones pesan m is  que el B 
aire. Sin em bargo, podemos ha- B 

. ceñ ios una c la ra  Idea de cómo B 
se m antienen en el espacio. fe  

Todos hemos v isto  cómo lan- B 
zando una piedra casi liorlzontul- B 
m ente sobre un estanque o lago- B 
11a, en lu gar de penetrar eti e l B  
agu a, rebota, a  pesar de su mu- H  
y o r peso y  de que debido a  él no B  
flotarla. ¡

Con el aeroplano ocurre ulgi I  
parecido. Su form a aerodluámlcu I  
ofrece la  menor resistencia pósi I  
ble a l aire que ha de cruzar, pe ■  
Yo adem ás v a  provisto de una.-1  
a las o planos que le perm iten res I  
balar sobre el aire a l igual q i u l  
la  piedra lo l ia d a  sobre el agua I  
y  sabido esto, sólo nos fa lla  po-B 
saber quién le da la  fuerza d>B 
impulsión a  la  aeronave. g¡

P ara  dotarlos de e sa  fuerza I  
los aviones van  provistos de mo ■  
tores de gran  potencia qué mué I  
ven con enorme rapidez las lié I  
lices que van  011 la  parte d e la n l  
tera, que producen una gran  c o l  
rrlente de aire que va  hacia l l l  
co la  del avión. E n  efecto, el m o l  
vlm lento de toda hélice d e te rm ll 
na la  form ación de una c o rr le n l 
te de aire. E sto  se  observa a e n l 
enlám ente con un veutilador; e l  
Indudable qdc el a ire  que prr.l 
y e c ta  el ventilador hacia  adelas I  
te lo atrae  por a t r i s ;  el a lr e 'q u l  
es a s i absorbido es reem plazadI 
inm ediatam ente por otro n u e v .l 
y  este reem plazo se hace tan t i  
m ás rápidam ente cuanto más r f l  
pidam ente se a  absorbido por II 
hélice. Pero no cabe duda de qul 
el a ire  ofrece resisten cia  a  sel 
movido tan  velozm ente, y  llegcl 
ria  un mom ento en que se  equl 
librarían la  fu e rza  que hace 1 
hélice p a ra  absorber y  la  q i 
hace el a ire  para  no ser inovld 
y  este equilibrio se rompe a  fi 
vo r del aire, dada la  facilldul 
con que resbala  el aeroplano, qi 
determ ina qu6 se a  el avión quii 
se  desplace, buscando n uevas c: 

de a ire  que b a tir  con si

LAS  F UE NT E SLas balas que se 
necesitan para 
matar a un hom­
bre en la guerra

ca ea aparente, porque lo que 
sucede en la realidad ea que 
den el agua a  una tem peratu­
ra  constante, y  así, por ejem­
plo, si el agua sal? a  veinte 
grados, e n -invierno, en que la 
tem peratu ra  del medio ea dé 
unos nueve grados, parece que 
el agua ea tá caliente, por salir 
a  once grados más, y en ve­
rano, en que la  tem peratura 
media suele ser de unos trein ­
ta  grados, el agua de la  fuente, 
a  diez grados menos, da una 
agradable sensación de frescu­
ra. La tem peratu ra constante 
de e s ta s  aguas se debe a  que 
proceden de capas profundas 
y, por tanto, su  pureza es- m a­
yor, porque las filtraciones lle­
gan a  esas capas desde gran  
distancia y ya, por lo mismo, 
muy purificadas.

Debemos tener especial cui­
dado en la  utilización del agua 
de las fuentes para  el abaste­
cim iento de fuerzas. No utili­
zarem os jam ás el agua de fuen­
tes situadas en .lugares cerca­
nos a  estercoleros o sitios en 
epte haya m aterias en descom­
posición, pues pueden es ta r 
contam inadas por las f iltrado- 

ocasionar num erosas epi-

En la campana de 
entre franceses y alema-_ 
nés, las pérdidas que su­
frieron los primeros ascen­
dieron a 125,000 hombres, 
de los cuales fueron los si­
guientes:

91.250 por fuego de ar­
mas de Infantería; 31.250 
n n r  la Artillería, y 2.500

nes y
depilas.

Las aguas que despiden mal 
olor y  las que cortan el jabón 
no serán  aprovechadas tam po­
co para  la  bebida.

E n térm inos generales, pode­
mos afirm ar que las mejores 
fuentes son aquellas que p re­
sentan  la  ca racterística A p a­
rente d e  dar el agua fresca en

Vivir bien v alegremente

pas
hélices. I

P a r a  la  elevación  y  descerní 
se utilizan  la s planos especlal-l 
que para  ello lle v a  el aeroplanl 
E sto s funcionan de manera. p| 
i-ecida a  corno lo hacen las v 
le ta s, a  la-s que la  fu e rza  d 
v ien to  hace  tom ar u n a  direccl. 
determ inada.

A .  A .

Lucha
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vida de muchos soldados.” Así 
te rm ina un a  charla  del com i­
sa rio  de Sanidad, Luis Ramos. 
S in em bargo, las charlas no 
suelen desarro llarse con un mo­
nólogo del comisario. Ramos, 
cuando jc&_t£>dos los cam ara­
das le rodean, dice, m irando a 
los ojos a te n to s :-

— Bueno, ¿ de qué queréis que 
os hable ?

Unidad, problem as internos, 
lucha con tra  el paludismo, p a ­
noram a internacional, y siem ­
pre el problem a m ás in te re ­
san te : ¿P o r  qué lucham os? 
¿C on tra  qué lucham os?

—Di, t ú : ¿ cómo vivías en tu 
pueblo ?

C ontesta un campesino, jo r ­
nalera: '

— Vivia como todos Imbfemos 
vivió h as ta  ahora. G anaba muy 
poco:' tres, cua tro  ó cinco pe­
se tas, y  no en todo tiempo. Yo 
tengo... tre s  hijos. No se pué 
hacer mucho con ese dinero. 
Mi m ujer cuidaba un gorrino 
y algunas gallinas; pero ta m ­
poco nos llegaba mucho a  nos­
o tros de eso. H abía que ven­
derlo p a ra  com prar zapatos o 
calzones p a ra  los chicos. Ade­
más, no se podía h acer nada 
que m olestase a  los caciques, 
porque entonces no dabas ni 
golpe, y  sin  tra b a ja r  te  m orías 
de ham bre. No se vivía muy 
bien...

Ram os entonces hacer ver lo 
que ya- es bien p a ten te  para  
todos. Vivíamos en l a  m iseria 
y  con tra  esa  m iseria  luchamos 
y morimos. Así se  v a  capaci­
tando a  los san itarios, y  esto

I— J AY un m om ento' de emo- 
1  A ción en la vida dtf los 
bóm bres dé Sanidad: cuando 
b ru z a p b r  su pensam iento esto: 
¡H ay que sa lv ar la vida de Á te  
h o m b re ! '-

Cuando en el fra g o r  &  los 
com bates que libram os por 
n u es tra  L ibertad^Jos hom bres 
caen como tronchados por su 
cin tu ra, ¿J- cam illero, alerta , se 
llega a  él, serpenteando en tre 
zonas peligrosas, cruzadas una 
y mil veces por el acero ca­
liente, a  recogerle, y, pendien­
do de sus hombros, en tre  sus 
brazos, cubriéndole contra nue­
vas posibles balas carniceras, 
lo tras lad a  a  m anos de los sa­
n itarios, que le h a rá n  la p ri­
m era  eura. E n estos m om entos 
el cam illero es el blanco p re ­
ferido de 1 ^  balas; pero nun­
ca 'se dió el caso de un cam i­
llero que ab ju rase  de su  deber 
ni j:¡ue abandonase su puesto 
heroico.

Quienes habéis sentido a lgu ­
n a  vez p en e tra r  en las carnes 
el acero que un ojo asesino 
a ten to  os -envía, podéis decir 
bien cómo conforta, cómo alien­
ta  el cam illero, la  im portancia 
enorm e que en el com bate tie ­
nen los servicios de Sanidad.

Sanidad es asi en el momen­
to  del com bate: expone la  vida 
por sa lv a r  la de la  tropa; es 
quien vigila v u es tra  fortaleza 
y salud; es o tro  fac to r de la 
victoria.
. F u era  del com bate, ¿cómo 
es Sanidad? Sanidad es asi:

"Camilleros, san itarios, de­
pende de vuestro  trab a jo  la

g aran tiza  que en losjJrn 
difíciles no tengan ;jn£ 
cilación.

Después habla un :|p  
que ten ía tinas tietn -pi 
fias: ,

— El Gobierno n¡; ¿ 
sem illas y  aperos doljr¡ 
A ntes vivíamos pobju 
pero tam bién la usunflis 
ta b a  y  terminaba qt 
nos las tie rras y |K Jo 
teníamos.

Los soldados de 4 a  
están  convencidos J  i 
t r a  causa  es justa .ev 
años deseando que i  t 
desapareciese y la ir: 
desaparecido. Llevat» 
luchando por tener -gt 
el pan de los hijos 
asegurado. Pero atólo 
es, significando lo :.sif 
can, los servicios 
la cam paña precisarla 
paración práctica y ote 
asegure la  vida ñufla i 
guna  vez caemos manda 
g re  del cuerpo conraS®

De algún  cementájdi 
tos pueblecillos iibariSl 
deshechos sacaron hhi 
que sirven para qiujn 
García, teniente raesm 
instruyendo a sanitóH 
milleros: De este 
chachos aprenden a 
esqueleto humano. °s 
esfuerzos tienden a 
n u es tra s  vidas. Los««| 
se esfuerzan por coruja 
do la camilla, armaíjS 
tr ia  puso en sus n'Mj 
ayudar a  la victoria . |

' iV r.H C E ftf
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Todos los sanitarios dicen da 
él que “no levanta cabeza". 
Víctor Herrero asiste a las cla­
ses de capacitación, trabaja in­
fatigablem ente. La mejor bar­
bería de la Brigada la tiene el 
cam arada Herrero. Ninguna 
como ella en condiciones de hi­
giene; blanca y  resplandecien­
te como ninguna. Durante mu­
cho tiempo la Compañía de Sa­
nidad h a  tomado leche en su 
desayuno. Víctor Herrero, con 
su trabajo  ininterrum pido, era 
quien cubría los gastos que esto 
proporcionaba. Su barbería, 
adem ás de se r para  uso de'los 
soldados de Sanidad, propor­
cionaba a  éstos este desayuno 
estupendo.

Hombres como éste abundan, 
X su  ejemplo debe se r imitado 
por todos; porque todos debe­
mos tener el entusiasmo que 
éstos dem uestran en defensa 
de... ¿qué es lo que defende­
mos ? Defendemos a nuestra 
P atria . Defendemos nuestra 
cultura. Defendemos nuestra 
vida y nuestro porvenir.

El hombre sim pático que 
ayuda al comisario Ramos en 
las ta reas oel Comisarlado, Be­
nito  Romero, fué hasta  princi­
piado el movimiento un cura 
de pueblo, que tenia un sueldo 
de 60 pesetas mensuales por 
todo ingreso. En sü pueblo ha­
bla dos curas. Sólo él contaba 
con el respeto y  el cariño del 
pueblo, y nadie le molestó. T ra ­
bajó en diversas organizacio­
nes y  en el Ayuntam iento has­
ta  que el Gobierno llamó su 
quinta, y  aquí le tenemos apor­
tando su esfuerzo para vencer 
a  la clericalla traidora y a  los 
extranjeros invasores.

Romero tenia su historia an ­
tifascista. E n  Portal, Rubio or­
ganizó U. R., y en el 32 la 
Casa del Pueblo del suyo, y 
más de una vez estuvo casti­
gado  por sus superiores ecle­
siásticos. Su voz, llena y pro­
funda, nos cuenta cómo le cas­
tigaron por llevar el pelo la r­
go y  sin coronilla. Estuvo du­
ran te  seis meses sin cobrar, 
vistiendo so tana y  diciendo m i­
sa y acordándose del obispo 
fanfarrón.

Hoy, convencido de nuestra 
razón, sin abdicar de sus creen­
cias, cristiano y  católico, lucha 
al lado del pueblo.

Así es Sanidad en los días 
tranquilos. Los saniturios t r a ­
bajan constantem ente. N uestra 
seguridad e s tá  asegurada. Ha­
gamos justicia desde aquí a  es­
tos cam aradas que velan por 
nuestra  vida con su labor ca­
llada.

MATAMOROS

E n un pequeño llano, entre 
barrancos, los vemos hacer sus 
ejercicios, diligentes y exactos. 
-Esta precisión m atem ática  que 
se aprecia en el m anejo de la 
cam illa se h a  de ap recia r lue­
go en tre  hum o de granadas y 
silbidos agudos de balas ene­
migas. Si cayeses herido, sol­
dado, hab rá  una cam illa, con 
sus camilleros, que velan por tu 
vida, que llegarán  a  tu  lado y 
te pondrán, haciendo esfuerzos 
sobrehumanos, en m anos ctel 
sanitario, en m anos del médi­
co que salve tu  vida. Porque 
p ara  ello los cam illeros y  sar 
nitarios d e .n u es tra  Brigada se 
ejercitan  d ía  a  dia.

Organizados por el jefe de 
nuestra  Sanidad,' cap itán  De 
M arinas, se celebran ejercicios 
tácticos de traslados de heri­
dos desde e l puesto m ás avan­
zado h as ta  el puesto de soco­
rro. ¿C uánto  ta rd a  en llegar 
un herido desde la  avanzadilla, 
donde com bate, h a s ta  -el pues­
to  de socorro ? E s ta  es la  cues­
tión a  dilucidar. U n momento, 
un instan te perdido puede ser 
fata l. Se sa lva  o se pierde la 
vida de un roldado, perdura  o 
desaparece un defensor de E s­
paña. ¿Veis y a  toda la impor­
tancia enorm e de la  Sanidad?

También, como en todas las 
unidades del E jérc ito  nuestro, 
se lucha por d a r  cu ltu ra  a  los 
soldados. C orracháh se esfuer­
za en conseguirlo, y  un solda­
do camillero, F rancisco Canal, 
da la s  clases de capacitación 
para  cabos y sargentos.

Ramos, desde su  incorpora­
ción a  la Com pañía de Sani­
dad, h a  intensificado la  lucha 
por la capacitación con tra  la 
incultura. Irigoyen, su  an terior 
comisario, inició con en tusias­
mo esta  lucha, espejo del p ro­
posito que nos anim a.
_  Hoy, De M arinas y  Ramos 

■ estudian e l em plazam iento 4® 
puestos de socorro, porque 
aquellos ejercicios tácticos de­
m ostraron que hab ía que aho­
r ra r  tiempo. E n  ia  ac tua l s i­
tuación ta rd a  dem asiado un 
herido en llegar a  m anos de 
nuestros médicos.

Los san ita rios y  camilleros 
luchan así porque venzan los 
hombres honrados de España 
y  la liberten  de la  invasión: 
unas veces capacitándose, o tras 
cavando trincheras de evacua­
ción, o tra s  preparándose para 
salvar la vida de algún solda­
do en a q u e l. m om ento supre­
mo en que una vacilación suya 
puede hacerle perderla.

¿Veis y a  toda la im portan­
cia enorm e de la Sanidad?

*

¡De cuántos modos puede lu ­
charse! En Sanidad hay un 
hombre que merece c itarse . Es 
Víctor H errero, de la C. N. T., 
el peluquero de la  Compañía.
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LOS jóvenes conocemos poco a  Tom ás M eabe., 
Alguno^ recuerda: “ ¿M eabe'.’, un escri­

to r  socialista; parece «pie fué el fundador 
de la  p rim era  organización socialista joven de 
Bilbao.”

T om ás Meabe es la  juventud; la  e te rn aP n e rg ía  
op tim ista  de la  juventud.

Breve biografíamele T o m ás M eabe

M eabe nace en  Bilbao en 1880.' Su fam ilia  per­
tenece a la pequeña burguesía, tradicionalista y 
catóVca. Estudia para m arino, y  desde 'su adoles­
cencia se inscribe en el nacionalismo m ilitante  
que acaudilla Sabino Arana.

S u  experiencia marinera  —  y  su  experiencia h u­
m a n a —  la inicia en un bergantín goleta. En una 
nota encontrada? n tre  sus papeles inéditos, Meabe 
habla del ham bre que hubo de pasar en aquel na­
vio Carne con gusanos, pa ta tas podridas y  pan 
con moho. A L L I E S T A B A  L A  M AN O  D E L  P A ­
TRONO De uno de estos via jes, descarga en Bil­
bao, con su  cuerpo, la sensación, aun escasam en­
te precisada, de s u  rebeldía ante el m edio am ­
biente y  an te  los enem igos de su  juven tud .

E n  pleno ferm ento  de esta s inquietudes, Sab i­
no Arana, llamado al in terés por las cualidades 
literarias, aun incipientes, del joven  nacionalista, 
lo atrae al com bate periodístico, encargándole

una serie de artículos para com batir a los viejos 
socialistas de V izcaya.

Para asum ir m ejor este honroso cometido, Mea- 
b e —  el joven  M eabe — se docum enta. Nada m e­
jor para esta  documentación que las propias fuen ­
tes del Socialismo. Lee la ‘‘Lucha de Clases", se­
manario socialista: los folletos editados por Pa­
blo Iglesias en M adrid, los libros traducidos y  el 
■'Manifiesto com unista” (así lo confiesa él). E n­
tonces, la  rebeldía y  su esp íritu  de juven tud , que 
quiere fru tecer y  superar a  los viejos padres y 
a  los viejos principios adormecidos en su cabeza 
por la tradición fam iliar, despiertan. E N T O N ­
CES M E A B E  L L E V A  A  L A  IM P R E N T A  DE LA 
”LU C H A D E C L A S E S ” SU  P R IM E R  A R TIC U ­
LO SO C IA L IST A . E n una carta encontrada en­
tre los papeles del pensador lo dice él m ism o a 
uno de los viejos conocim ientos alejados y  ex ­
trañados: ‘l/; Sabe usted lo que m e ocurrió siendo 
nacionalista ? No pude m enos de reconocer por 
un enemigo serio, en Vizcaya, a l Socialismo, y 
determ iné, pues, estudiarlo para combatirlo. 
Pero... tan  pronto como se halla el verdadero 
sentido de la vida, deja  uno de d isgustarse po, 
las cosillas m ás na tura les... H oy, la educación 
socialista es para el que esto escribe como el sol 
para las plantas."

Para los padres, para el círculo social, para la 
vieja  tradición, ha m uerto  M EA B E . S e  le cierran 
las puertas de su  casa y  ñe su  am bien te..., y  se 

' l e  abren las puertas de la cárcel.
E n  u n  remanso breve de felicidad económica, 

se casa. T iene un hijo. Vuelven las durezas de la 
vida a ■malbaratarle. Pero s u  espíritu  joven  no se 
quiebra. T iene la energía y  el optim ism o que ti 
desea para la juventud, op tim ism o  y  energía que 
¡¡¿n la piedra de toque de la victoria en la villa 
de los hom bres y  de los pueblos.-A  su pequeño 
hijo le dice —  y  esto es su  m e jo r autobiografía  
"Tú, Meabe habías de ser. N o andas y  ya bai­
las." Y  cuando su  juven tud  se va, envuelta  en do- 
lores de enferm edades, dice: "Ea, vo y  a  hacer mi 
testam ento  al aire libre, entre m is alegres ris"- 

' todas de octubre, a pulm ón suelto."
Para canalizar esta  gran  v irtud  de energía, de 

dinam ism o y  de a legre entusiasm o por un  futuro  
de bienestar para los jóvenes, constituye en Bil­
bao, el día  7 de enero de 190-1, la Juventud  Socia­
lista. A lgunos viejos m ilitan tes del Partido  Socia­
lista  no comprenden es ta  necesidad. Les parece 
hasta  peligrosa. Pero la gran  energía de Meabe 
■vence los obstáculos. Son, como él dice: "Los ¡ri­
jos que honran a  su s  padres subiendo por encima 

’ de sus raíces." Añ'ós despuési, esta  juven tud  es el 
■ m ejor instrum en to  de su  Partido.

E l trabajo de organización, su s  preocupaciones 
por hacer del organismo de la generación joven 
un organismo vivo y  com batiente, aguzan sus 
enferm edades y  sus viejas ham bres m al curadas 
Y  enferm a defin itivam ente. Una cara blanca, te­
rrosa, y  unos pómulos acusados: tuberculosis. Fie­
bre pulmonar. N o hay nada que hacer, cernió no 
sea reírse de la m uerte  una ve z  que se ha ren­
dido un trabajo provechoso a  la vida. E n  los va­
lles de la v ie ja  Castilla busca alivio. Pero es in­
útil. L a  m u erte  lo clava en el suelo para  siem­
pre  y  sólo deja  en m anos de Id. muchachada sus 
bellas páginas literarias que lo califican como el 
poeta de la juventud.

C  " ,

¡«Las C igüeñas»

' E n  esto s días m alos, que se m eten dentro  de 
mío a  d a r  frío  v  tr is teza , van pasando las ci­
güeñas por los P irineos en triángulos solemne», 
a le r ta  co n tra  los halcones, con ham bre y  gritan-. 
do. V an pasando con fe, por en tre  las nubes de 
todo e l cielo, a  busca de cielos m ás clementes, 
yo quisiera, cuando oigo sus g rito s  sobre mi ca­
beza, te n er m uchos niños a  mi lado, todos los 1 
e s te  pueblo en agobio, p a ra  decirles, conmovían, 
cobrando corazón: ,-

— ¡Saludad, que algo grande pasa  en todo
cielo!
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Porque hay- una cosa que cuentan de e s tá s  em i­
gradoras, y  es que cuando se jun tan  para sus 
viajes, deliberan, parece que deliberan largo rato, 
y  unas vigilan m ien tras o tras van a  llam ar a ,la s  
ql:e faltan , a  las cigüeñas dom ésticas que suele' 
haber, y las m altra tan  por no quererlas seguir en 
• ii éxodo de aves libres. Luego de lo cual se ele­
van rectam ente, p a ra  o rien tarse; brúju las vivas, 
g(ran sobre sí y  parten  a las le janas tie rra s  de 
m ás sol. '

A ltara pasan, símbolo vivo de lo que cada vez 
m ás creo (pie es e l único motivo de vivir. Pasan 
por lo alto, en tre  nubes hostiles, como perdidas, 
y siento no sé qué respeto grande. Encuent ro bien 
e s ta  vergüenza de las cigüeñas de tener herm a­
nas que no am an la libertad, que son y no sen; . 
encuentro bien que quieran m atarlas a picotazos. 
I.a dom estiques va contra las alas, es. m al e jem ­
plo liara la c e r ía s  y un- peligro para  el porvenir 
de la especie. Comprendo la  cólera de las nóbies 
aves, peregrinos de a la  tuerte, de vuelo sentido, 
de instin to  liberal; com prendo que, en el fondo, 
no haoen m ás que defenderse. E l ave de las ala 
serviles, que es y  no es 'de su casta, es peor ene­
migo que las aves de Tapiña. H ay que acabar 
con ella.

Hacen bien. Yo tam bién, por lo que me toca a 
lo que hem os dado en llam ar humanidad en m al - 
cha, estoy en que los pueblos que se quedan, que 
se quedan a servir, que tienen alas caídas, que no 
am an lo que son de por su alm a, tienen que aca­
bar pronto  y acabar con vileza, faltos de motivo 
interno de vida. Yo tam bién, por lo que hace a 
lo que hemos dado en llam ar nuestros prójimos 
o próximos, odio a  las gentes domesticadas, que 
son y mu son, enemigos de las a las de nuestros- 
hijos, y  quisiera d a r  de levadura algo de nti odio 
a  todos loS hom bres que, cuando han sentido mu­
cha ham bre en el espíritu , han volado noblemen­
te, con vuelo sostenido, a  la  busca e te rna  de cie­
los mejores. „  . . „

Lo que estos malos días pasa  altam ente, entre 
nubes hostiles, por los Pirineos, después de dar 
muchos picotazos, es la  Libertad. La Libertad, que 
no viene de este punto o del otro punto, sino que 
viene y va de todas partes. La Libertad, que no 
viene de F rancia , como dicen — ¡m entira!- . ni 
de Ing la terra , sino que desde pequeños nos ha pa­
sado por la  cabeza ta n ta s  veces como a  los fran­
ceses y  a  los ingleses, y  gritando más.

«■Tribunal divino»

— ¡H an m uerto de frío, señor cura!
¡Pobrecitos! . ,  ,
De frío, y  vo creo que tam bién de hambre, 

V yo creo que —«íkbién de pena. -Figuróse, señor 
cu ra  q u e 's e  les* había m uerto el hijo; yo creo 
que de eso m ism o: de frío, de ham bre y  de la 
pena de ver a  sus padres tristes.

• - ¡Pobrecitos, pobrecitos!- -
__Y no eran  malos; no, señor cura. T rab aja­

ban cuando les daban trabajo . Se querían, no 
podían v iv ir el uno sin el otro. ¡Dios, lo que se 
querían! Pero vivían, ¿cóm o le  d ijo? Vivían por 
lf> civil, o apegaos, o eso. Vamos, sin casarse 
como Dios manda.

- ¡Horror!
Y debían mucho. Y el am o y a  me tem a di­

cho que les,.echase. Y.... ¡ay, señor -cura, señor

pura! ¡Si usted supiera lo difícil que les es ser 
buenos a  los que viven en bohardilla!... Ya he­
mos llegado, señor cu ra  .. Mírelos usted. ¡De frío, 
de frío!... ¡Si le dan a  una envidia viéndoles así, 
tndavia abrazado^ y todavía mirándose con esos 
ojos! A usted se le puede decir todo, señor cura: 
mi marido nunca me ha mirado asi, tan, ¿cómo 
diré?, tan dentro. Malo no es, no; yo soy la 
m ala; pero a  usted se le puede decir todo; siem ­
pre está  mirando a  la botella. Mi marido, créa­
me, no es como antes, y...

Digá, portera, ¿no lian recibido los últimos 
sacram entos ?

— ¿Cómo habjan de recibirlos? De haber sa­
bido que estaban tan  nial les hubiera mandado 
un poco de pan, otro poco de carbón, lo que una 
buenamente puede:.., y  le hubiera avisado, señor 

‘cura, yunque, la verdad...
-¿Q ué?'
Yo creo que no tenían religión.

-¡H orror! ¡Horror!
— ¿ Es que no les perdonará Dios ? Dígame 

pronto que si, señor cura, ¡Dígamelo pronto! .
- -" D u ra  lex, sex, sed, lex.” ¡El tribunal de 

Dios no perdona a  los que mueren en pecado 
m orta l!

'  «La C izaña»

E rase un hombre que poseía Un arrozal que le 
venia de su padre.

fin  día echó de ver que la  cizaña había i uva-' 
<Jido.su campo de arroz.

Y se puso a  cortaría.
Pero grande era  el campo, y  esto le llevó mu- 

Ciro, tiempo.
Tanto, que cuando creyó haber term inado su 

labor echó de ver que la cizaña habla rebrotado, 
en !a prim era parte  del campo. _

O tra vez se puso a  trabajar.
Y o tra  vez, en lugar de a rran car la cizaña, se 

limitó a  cortarla.
E ra  que arrancándola de raíz se corría el ries­

go de a rran c a r  tam bién alguna que o irá , m ata 
de arroz. Y no, eso no quería.

De m anera que la cizaña crecía y se recrecía 
a  poco dé cortarla.

Pronto  se multiplicó, y  cundió tanto, que el g ra­
no bueno, ahogado por ella, apenas llegó a  flore­
cer en este q u e 'o tro  terrón.

M isera fué la cosecha.
Y al año siguiente las m alas hierbas, cuyas 

raíces nuestro hombre no arrancó y-quemó, ha­
bían cundido de tal manera, que no había allí s i­
tio  donde sem brar un grano.

Muchos hombres son como éste; muchos.
--— Se apuran  an te un mal, se preocupan vivamen­

te  de aliviarle; pero no se cuidan de buscar sus 
causas, y si las conocen nada hacen por supri­
mirlas. De modo que, a  pesar de cuidados que 
parecen buenos, el mal crece y m ás crece. H asta 
que y a  es imposible extirparlos, porque ha inva­
dido todo el organismo, como la  cizaña al a rro ­
zal de m arras.

f
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ello v is ita r  nuestros H ogares y  Rincones 
de C ultura, donde aprenderéis la tócni 
m ilitar, os perfeccionaréis política y CU|. 
turalm ente, y a  que los m andos po!it¡c0J

LA UNION CONSTITUYE LA FUERZA
C O N  nuestros soldados los que se en­

cuen tran  en el collado X y tienen que 
b a ja r al pie de la  m ontaña donde b ro ta  el 
agua , form ando una fuente, para  ^b aste­
cerse del precioso líquido que ha de ap a­
ga^ su sed y  le h a  de se rv ir  p a ra  el aseo 
y lim pieza de su cuerpo y  ropa. Todos di­
cen que cuántos paseos se ev itaríap  si la 
fuen te se encon trara en el collado. De­
seosos de saber el porqué de las cosas, . 
acuden a  los '-|ftncones de C ultura, y  unos 
que estud ian  y  o tro s que reciben las ex­
plicaciones de los Milicianos de la C ultu­
ra, aprenden el origen de una fuente, que 
no es o tra  cosa que da unión de hilitos de . 
ag u a  que corren en tre  las capas de la 
tie r ra  y  que ál llegar a  una im perm eable

é s ta  no las deja pasar, saliendo a  la  su ­
perficie. Y áhora se dan perfec ta  cuenta 
del porqué b ro ta  a l pie o en la  fa lda  de 
la m ontaña y  no en su  vértice (figu ra  l.*J.

Son estos mismos soldados los que re­
cibieron órdenes de a taca r, y  orgullosos 
todos, como fieras, en el com bate av an ­
zan y  se in ternan  en la  llanura donde se 
encuentran  no con una fuente, sino con 
lina g ran  corriente continua de ag u a  que 
es el río A. Ninguno ve ni sabe su n a ­
cimiento, pero se dan cuen ta  de que las 
aguas de la fuente que les se rv ia  a  ellos 
p a ra  abastecerse van a  jun ta rse  al río, 
deslizándose por un barranco e vaguada.

Apuro y  p esar el de nuestros soldado:;, 
que se encuentran  an te una b arrera  in­
franqueable que no son las bayonetas del 
enemigo. Es el rio A, que no pueden p a­
sar, y a  que los fascistas, en su desespe­
rada huida, volaron el puente que servía 
de paso. Se dirigen en dirección co n tra ­
r ia  a  la  corriente, andan  kilóm etros y  a 
su paso se encuentran  con barrancos, ca ­
ñadas, vaguadas, etc., que v ierten  sus 
aguas en el citado rio y  que las pueden 
p asa r  fácilm ente, como pasaron la  que es­
tab a  cerca del punto de partida.

P rosiguen su m archa  ascendente, es de­
cir, río arriba , y  llegan a  un lu g a r donde 
el río se puede pasar, y  sacan  como con­
secuencia que la  fo rta leza o m agnitud del 
río A es producto de la unión de otros 
varios, que reciben el nom bre de afluen­
te s  (fig u ra  2.*).

Todo lo expuesto nos enseña que la 
unión constituye la  fuerza  y  que todos 
unidos podem os resis tir, prim ero, y  vencer, 
después, a  nuestros enemigos. E s ta s  p a­
labras de res is tir  prim ero y  vencer des­
pués h a n  sido pronunciadas n o ' hace m u­
cho tiem po por nuestro  presidente del 
Consejo de m inistros cam arada Negrín, 
y  con la en trad a  en  el Gobierno de los 
rep resen tan tes de las dos grandes Sindi­
cales U. G. T. y  C. N. T. nos d a  idea de 
forta leza y  m agnitud, - 
porque se han unido to ­
dos los trabajadores, y 
e s ta  unión nos llevará a 
la  victoria.

Y ahora, p a ra  te rm i­
nar, os d iré que con la  
unión hemos conseguido 
mucho en el cam ino de 
la  v ic toria: pero  no es 
suficiente y  s í necesa­
rio capacitarse, y p a ra

y  m ilitares, en unión con Milicias de |a 
C ultura, son las fuentes de ese río cauda 
loso que a r ro lla rá  los diques o muros más 
fu e rtes  del fascism o y  fo rja rá  una socie­
dad m ás perfecta.

j  V iva la 'U n ió n  y  Viva la  República!

Por qué queremos la cultura
Al em pezar el m ovim iento subversi-, 

g ran  p a rte  de' los técnicos, intelectuales, 
e tcétera, no comprendiendo claramente 
cuál e ra  su  puesto, y considerando al pue­
blo como enem igo de ellos, se unieron a los 
generales traidores, unos por identidad ib 
ideología política, y  otros, influenciados : 
el am biente en que siem pre vivieron.

Como consecuencia de e s ta  deserción de 
la  intelectualidad, n u es tra  industria, nues­
tra s  Universidades, se  encontraron  faltas 
de aquellos que, por haber tenido ocasión 
y  facilidades p a ra  segu ir sus estudios, asu­
m ieron siem pre su  dirección.

M añana, a rro jado  el invasor, emprende! 
rem os la  obra g igan te de reconstfuecióa 
d£l pais, p a ra  lo que se hace necesario que 
todos los españoles que en verdad amen a 
su P a tr ia , y  m uy especialm ente la juventud 
com batiente, se encuentren  en condiciones 
de ocupar las puestos de dirección que pof 
la  traición de los intelectuales reacciona­
rios hoy se encuen tran  desiertos.

E s  en las filas del E jérc ito  de la Re­
pública donde hem os de capacitarnos. No 
podemos olvidar que el Rincón de Cultura 
es hoy la  U niversidad; asistiendo a  sus cia­
ses, estudiando con fe  y  entusiasm o para 
el porvenir, podrem os decir que éste nos 
pertenece, pues supim os conquistarle.

---
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La sanidad e s  h igiene; la h ig ien e, salud; la  salud, vigor, y el vigor e l arm a de re- 
I sistencia  m ás form idable qué se  op on e al en em igo  y que n o s proporcionará |

la  victoria .
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Con gran entusiasm o, la  re ­
taguardia, dando una prueba 

■más de com batividad y  de 
[compenetración con el Ejérci- 
|to que defiende la  Independen­
cia de España, e s tá  llevando 
jí cabo la realización d<? una 
tarea im portantísim a y u rgen- 
‘te como es la  de proveer de 
[ropa de invierno a  los com ba­
tientes. U na simple llam ada 
ilel Jefe y del Com isario de la 
Agrupación de E jérc itos ha 
bastado para que todo el m un­
do responda inm ediatam ente. 
_os combatientes tendrán  muy 
pronto las prendas que nece­
siten, pues la Intendencia tarh- 
hién trabaja a  toda m archa 
para conseguirlo, 
i Sin embargo, no b as ta  con 
r! esfuerzo de la  retaguard ia , 
ni con el dé In tendencia; los 
resultados serán mucho mejo­
res si los mismos soldados co­
laboran de la  fo rm a que a 
kilos les es posible en la  tarea. 
Nuestros soldados1 son cons­
cientes, saben que este E jé r­
cito es el suyo, ya que la  cau­
t a  que defiende es la  suya, 
nue es la  del pueblo. N o puede 
Is te  E jército  de la  Indepen­
dencia, este E jército  Popular, 
fompararse con un ejército 

nperialista, con . un ejército 
los jefes, como es el ene­

migo, donde la  causa que se 
[lefiende es la  de la  ca s ta  pa- 

asitaria de donde esos jefes 
broceden. No; nuestros solda­
dos. todos nuestros comba- 
lientos, están  convencidos de 
filie este E jército  es de la  Re­
pública y para  la  defensa de 
puestra independencia; por 
hnto. todos los que en él for- 
namos, tenemos el deber mo- 
al de com portarnos con el 

Ejército como lo haríam os con 
lina cosa nuestra . No pode-

toda  nu es tra  voluntad y  es­
fuerzo, m oral y m aterial tam ­
bién, p a ra  aum entar la  efica­
cia de nuestras arm as. Ayu­
dando al E jército  nos ayuda­
mos a  nosotros mismos, pues 
cualquier esfuerzo nuestro, 
personal, por pequeño que sea, 
para  fac ilita r en algo las con­
diciones del E jército, es un p a ­
so  hacia la  victoria, m ás o 
menos pequeño, a  tono con el 
esfuerzo mismo, naturalm ente. 
Hay ejércitos y ejércitos; en 
el del enemigo todo esfuerzo 
p a ra  ayudarle es un crimen, 
todo sabotaje un deber; en el 
nuestro, todo sabotaje es un 
crimen, toda ayuda un deber.

Y vam os a  concretarnos a 
la  cam paña de invierno que en 
estos momentos se realiza, y 
veamos la  m anera de ayudar 
a  los que se esfuerzan en la 
retaguard ia p a ra  ayudarnos. 
Con el mismo entusiasm o que 
ellos, ¿ por qué- no ? ¿ Se tra ta  
de ayudar al E jérc ito? Pues 
todo el que pueda, sea  solda­
do o paisano, debe ayudar. 
¿ Cómo ? H ay com batientes 
que poseen prendas de abrigo 
y calzado en sus casas, pero 
que encuentran m ás cómodo y 
económico que sea la  In ten ­
dencia o la ayuda de la  re ta­
guardia las que le provean de 
tales prendas. Esto no es jús-

Los fortifica llores 
tienen un comisario 
con un entusiasm o 
sin lim ites, dispues­
to siempre a sacri­
ficarse por sus sol­
dados. Su h isto ria  de soldado 
tuvo sus comienzos en los aza­
rosos dias del heroísmo prim e­
ro. Soldado de. la  qu in ta del 31, 
a l mes, en los días de agosto, 
fue nombrado Delegado de una 
com pañía de uno de nuestros 
batallones: después, en octu­
bre del últim o año, pasó a la 
Compañía de Zapadores. Desde 
entonces trab a ja  infatigable­
mente por la  capacitación de 
sus soldados, descubriéndoles 
las causas y los fines de nues­
t r a  lucha, su significado subli­
me, por ser la defensa de la 
P a tr ia  en peligro de ser inva­
dida y  sojuzgada.

Minero y campesino. I .a  su­

blevación le .sorprendió agota­
do por el trabajo  durísimo de 
las m inas de plomo y azufre. 
H asta  Unos meses antes de in­
corporarse estuvq enfermo y 
Hospitalizado. Ahora recuerda 
su jornal de 3,50 pesetas y su 
hambre, siem pre insatisfecha, 
y  pone m ayor entusiasmo en 
ia  realización de sus tareas, 
pone el alm a p a ra  hacer com­
prender a  todos cómo vivía y 
cómo m oría de hambre la clase 
traba jadora antes del 36, cómo 
vive y  muere heroicamente 
ahora, cómo vivirá feliz conse­
guida la victoria. Y como pom­
ol alm a todos comprenden y la 
victoria se acerca.lin c ro  y  cam p esin o , i .a

to, por los motivos que ya de­
jam os apuntados. Con nuestra 
ayuda personal podemos con­
seguir que otros cam aradas 
que no tienen esta ventaja 
sean provistos m ás fácil y rá­
pidamente de lo que necesitan 
por los depósitos de vestuario. 
U na m anta, un abrigo, un jer­
sey, unas botas... guardados en 
casa de un com batiente cons­
tituye un pequeño sabotaje 
contra la economía y adminis­
tración del Ejercito. Un sabo­

ta je  es también el mal uso de 
prendas que es4te  E jército pue- 
ua entregarnos. Es absoluta­
mente preciso que los comisa­
rios velen por el cuidado de 
dichas prendas y sepan con­
vencer a  cada cual del delito 
que cometen no evitando el 
deterioro prem aturo de las 
mismas. H ay que llevar a ca­
bo una economía de guerra  ri- 
gida. inflexible, pues es la úni-

(Cnntü iúa  en  la péfi. 4 )

C a m a ra d a s . L a  m á s  h o n r o . ,  e je c u to r ia  q u é
o s te n ta r ,  e s  la  d e  s e r  s o ld a d o s  d e l  Id ea l p a tr ió t ic o .

LA CAPACI TACI ON EN NUESTRO EJERCITO
Desde hace —  tmmjxi

.................... ~ ......................... negación en la  c a p a c itó lo  ^  fa sc ism 0 ? No. Yo creo que m ien tras  en  n u es tro
na cosa nuestra. No pode- su fic ien te  p a ra  darle  la  ° a ta  . tra id o r al Pueblo E spañol, n u estra  p re­

nos, pues—y quien lo haga no sue]0 patrio  quede un ex tra n je ro  , ita rn o s porque a  m edida que v a y a m o s .
lomulga con la causa de la c\ ón constan te  tiene que ser la  d e c a p a e a r n o s p o  q ^  J  irem os
itepubhca—eludir aquellos de- * . . A i fppnica m ilita r , apoyados po r un ma>or  » a  u _ f i-
“eres, ya sean morales olma- adquiriendo la tra ido res, y  así fo rja rem o s un a  E sp a ñ a  nueva J feliz,
¿eriales,- que beneficien al lim piando n uestro  suelo de tra m o  , y f APA R1CI0
Ejército en su conjunto; teñe- AMAKU

que aportar cada cual
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La in fan tería  se d istribuye en el dispo­
sitivo general del ataque, en anchura y  en 
profundidad, a l objeto de procurarle  liber­
tad  de acción, dism inuir su vulnerabilidad, 
perm itir la  reiteración de esfuerzos, la  eco­
nom ía de fuerzas, fac ilita r  la  m aniobra e 
im pedir los efectos de sorpresa, siendo tan* 
to m enor el fren te  que se le asigne cuan­
to m ayor sea el esfuerzo que haya de des­
arro llar.

E l com bate ofensivo puede d u ra r  uno o 
varios dias. En caso de d u ra r  m ás de un 
día, se aprovechará la  noche p a ra  m ani­
obrar, relevar fuerzas desgastadas, rec ti­
ficar d istancias e intervalos, atrincherai'- 
se, municionar, racionar, a seg u ra r el enla­
ce, evacuar bajas y  m ateria l y, en fin, - 
p a ra  efectuar todas cuan tas operaciones no 
sea  posible o no convenga hacerlas de día. 
—-L a  sorpresa  se h a  de buscar siem pre en 
el com bate ofensivo, y  se obtiene:

P o r la iríieiativa en la maniobra, sobre 
todo envolvente, pues la am enaza de en­
volvim iento es de un g ran  efecto desm ora­
lizador y  provoca fácilm ente la  huida.

P o r la elección del mom ento y  del fren ­
te de ataque.

P o r el secreto  en la  preparación.
P or 1a. rapidez en la  ejecución.
P o r la  aparic’ón inopinadamente a  un 

flanco o a  re tag u ard ia  del enemigo, pues 
el fuego, en estas condiciones, es depri­
mente.

P o r infiltración  de un a  tropa por in te rs­
ticios de la  J in ea  enem iga, a  fav o r de la 
noche, de la  niebla, de la  lluvia o aprove­
chando accidentes del te rreno  y  llegando a 
cubierto de las v istas h as ta  una posición, 
desde la que se pue’d a  a b rir  un violento 
fuego de flanco o de revés sobre el con­
trario.

Y por la  adopc'ón de a rm a s  o procedi­
m ientos de com bate desconocidos p a ra  el 
adversario.

P a ra  dism inuir las pérdidas en el avan­
ce, es preciso apoyarse en el terreno  y 
aprovechar todos sus accidentes y  zonas 
desenfiladas de los fuegos y  observaciones 
enemigos, modificándolo, si fuese preciso,
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con el empleo de la  fortificación  ligera del 
campo de batalla.

P a ra  su s tra e r  a  las tropas de las v istas 
y  observación te rre s tre  y aé rea  enem iga, fa ­
c ilita r  su m ovim iento y d ificu ltar la correc­
ción de tiro  del adversario , se  u tiliza  la 
disimulación, la  que se log ra  p o r la  u tili­
zación de los accidentes del terreno, por la 
de agentes atm osféricos, por la  ho ra  de 
operar, p a r  el de nubes de humo, por el 
enm ascaram iento  y  por la  diseminación.

D uran te el desarrollo de toda  acción 
ofensiva se h a rá  uso  de la  observación. ■ 
P a ra  ello toda- unidad, por pequeña que 
sea. h a  de tener el m ayar in terés eh p ro­
porcionarse, dentro  de su radio de acción, 
buenos observatorios, désde los que pueda 
seguir el desarrollo  del com bate de su uni­
dad y  la  acción del eneir.iigo. D eberán es­
ta r  lo m ás próxim os posible a  los puestos 
de mando, y  aun confundirse con ellos en 
la s  pequeñas unidades.

E l personal que se dedique ’a  este  ser-

Nuestra entusiasta 
felicitación

L a justicia, que en todo m om ento es nor­
ma de la conducta an tifasc ista , es virtud 
de nuestro  Gobierno de Unión Nacional, 
quien ha dem ostrado, una vez más, que, 
como representación genuina del pueblo es­
pañol, no olvida a  aquellos de sus hijos que 
han sabido poner toda  la  fe, abnegación, 
energía, decisión y  a rro jo  en la  lucha por 
la  independencia pa tria . A l efecto, por i). O. 
del M inisterio de D efensa N acional de 29 
de agosto  pasado, se  concede la  M edalla de 
Sufrim ientos por la  P a tr ia  a  muchos m an­
dos, com isarios y  soldados dé nuestro  glo­
rioso E jército . De e n tre ’ ellos form an una 
g ran  lista  los que, por pertenecer a nues­
tra  querida B rigada, a l ser honrados por el 
Gobierno con ta n  preciado galardón, hon­
ran a su vez a  la  B rigada de que form an 
parte.

A  todos querem os transm itirle s, ‘ con la 
satisfacción que Icgl.¡m ám ente nos produce, 
nu es tra  en tu sia sta  felicitación.

vicio deberá e s ta r  especialm ente instrui­
do y provisto de gemelos, telém etros, pe­
riscopios, etc., medios de transm isión  y de­
m ás m ateria l necesario, según la  impor­
tan c ia  de la unidad, a  fin  de que puedan 
cum plir fácilm ente su  misión e informar 
con rapidez al jefe de quien-dependan.

L a observación será constante, y  se hará 
dentro de su zona de acción, sobre los ex­
trem os siguientes:

M ovim ientos del adversario.
R esistencias enem igas que vagan reve­

lándose.
P unios del fren te  enemigo que se hallen 

o no ocupados.
A sentam ien tos d e ja s  arm as que se opon­

gan a l avance.
' D istancias a los d iferentes objetivos.

E fecto  del fuego de su  unidad.
Situación de las diversas fracciones de 

su 'un idad , de-las unidades subordinadas y 
de las contiguas.

R ecoger' las señales que provengan de 
irnos y  otros, de su  je fe  y  de la aviación.

A vjsar la presencia de nubes de gases.
Reconocer el terreno, buscando itinera­

rios, accideiites y  abrigos favorables al 
avance.

Y  en los ú ltim os m om entos del ataque, 
señalar las brechas que a  través de los 
obstáculos hayan abierto la artillería y  los 
carros.

E sta  observación no ex im e a todo jefe 
de unidad de la obligación que tiene de vi- 
p ila r  y  comprobar personalm ente todo cuan­
to se relacione con el desarrollo del comba­
te  de la suya.

Toda unidad h a  de m antener enlace, du­
ra n te  todas la s  fases del com bate, con su 
je fe  inm ediato superior, con las fraciones 
de' su  unidad y  con las unidades yecinas; 
y  en las superiores a  Batallón, con la  ar­
tillería  de apoyo ’ directo designada para 
apoyar a  su  unidad, con arreg lo  a  las pres­
cripciones del “R eglam ento p a ra  el enlace 
y  el servicio de transm isiones" e instruc­
ciones que en la  orden p a ra  el enlace 
y  p lan  de transm isiones de la  G ran Uni­
dad de que form e p a r te  se dicten.
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UCHOS servicios hay que ape­
nas se conocen si no es por 

sus frutos. N uestra  guerra  e s tá  llena 
de heroicidad anónima. Así, s in  que 
nadie lo sospeche, tenemos en los 
servicios auxiliares cam aradas que 
llevan su labor callada adelante, bus­
cando en cada uno de sus movimien­
tos la utilidad, e! aprovecham iento 
máximo de las energías en sentido 
victorioso. Un exponente ejem plar de 
esto es la  carp in tería  de la B ri­
gada.

is  trincheras van llegando literas, rollos de alam bre es- 
picos con astil nuevo; los carros aparecen flam antes, 

edas nuevas; cada Com pañía h a  recibido un a  m aleta- 
,ca, constru ida con esmero; toda n u es tra  B rigada esta 
saturada de m esas y bancos, de literas y troneras, f ru ­
tos de n u es tra  carpintería.
pezó siendo - un  rinconcito donde traba jaban  unos hom- 
fanosos. Después fué creciendo bajo la dirección intel.- 
del sargen to  Sarroca. El volumen de su traba jo  aumen- 
cesar, y el entusiasm o, el deseo ferviente de ser útil a 
orla suple a  veces a  la herram ienta precisa, pero no 

parece fugarse por el lím ite de la jor-

sta. .  . _____
el cobertizo se prepara it

trabajo , se can tu rrea sin perder de vi; 
la  herram ienta, que tiene luces de lun 
ra. Otros, sentados, con la  azuela en : 
bastan troncos delgados de encina, pro 
p reparan  tam bién, a  golpe medido de 
un carro. H ay  un "hospital” de carros 
mío rodar. Los que vienen renqueando, 
truendo, salen  rejuvenecidos o tra  vez

M ás allá, el alam bre espi­
noso recuperado se enrolla en 
carretes, sin tem or a  las ras­
gaduras.

La carpintería traba ja , pro­
duce; podéis e s ta r  seguros en 
las tr in c h e ras : los hom bres en 
la carpin tería os ayudan sin 
descanso a ganar la  guerra.

Y a sabéis quiénes son, pero 
yo os lo voy a  decir; sargento 
Joaquín Sarroca, cabo ■ Anto­
nio Laplana y los soldados 
Juan  Zaplana, Francisco Pa-

diana U. o. i .) i-»"" “

í.
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su libertad y la independencia de 
nuestra Patria, hollada hoy por la 
bota sangrienta de los verdugos se­
culares cíe los pueblos libres: Hítler 
y  Mussolini. A excepción de aquellos
_cuyo reducido número para nada
cuenta— que aún no han comprendi­
do el verdadero carácter nacional de 
nuestra guerra, el pueblo madrileño 
demostró al fascismo su odio, arro­
jando el pan a las alcantarillas.

Madrid, toda España, conoce ya a 
los invasores de nuestro suelo patrio, 
motivo por el que su propaganda no 
tiene el éxito que busca. Después de 
arrojar el pan— amasado con la san­
gre de millares de héroes de nuestra 
independencia— , el fascismo volvió a 
lanzar contra las calles tranquilas y

El fascismo extranjero ha llevado 1* 
a cabo en estos días un nuevo ultraje «n ‘>ue 
al pueblo español. Tratando de reali- 
zar mía propaganda que pudiese ser e ca a 
cotizada en las Cancillerías interna- <lue ca> 
dónales, ha arrojado al pueblo nía- smü- 
drileño pan y otros víveres, por me- Núes 
dio de los mismos aviones del crimen dolor, a 
que utilizó para el asesinato canailes- de los 
co de mujeres y niños del Madrid he- crimen, 
roico. Magnífica ha sido la reacción cer, y  
• .i........ 1.1 „  uaha In une cuesta ¡ODIO

APENAS puede ya calcularse, por 
su magnitud trágica, enorme, el 

número de víctimas que han causa­
do los bombardeos bendecidos y cri­
minales de muestras ciudades iner­
mes.

Desde aquellos días primeros del 
noviembre asombroso de heroísmo in­
esperado de nuestro primer año de 
trágica lección en que Madrid, ‘ cora­
zón de España”, sufrió aquel bombar­
deo horrible que iluminó la ciudad de 
llamas y el día de sangre, no han ce­
sado los ataques dirigidos a los rin­
cones apacibles y a las escuelas de 
nuestra retaguardia.

Son ya centenares las víctimas des­
trozadas por la metralla en las calles 
de nuestras ciudades, en los hogares 
deshechos.

Frente a estos hechos espantosos, 
donde se ve la crueldad singular de 
las ambiciones confabuladas sin rien­
da, nosotros, hijos de España, herma­
nos y  amigos de tantos sacrificados 
sentimos el odio crecer.

Cuando podamos medir serenamen­
te la magnitud del crimen que la bam 
da de traidores y extranjeros cometí 
en España, entonces nos daremoí 
cuenta que hoy no odiamos bastante 
que no despreciamos tanto como e; 
justo, que perdonamos como corres 
tiende sólo a nuestra nobleza su

levanta el puño, gritando: 
A L FASCISMO INVASOR!
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